
OPINIÍ 
Democracia defectuosa 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

a democracia liberal está en 

problemas, eso no es novedad, 

incluso en las naciones más 

avanzadas expresa dificulta- 

des para procesar los desafíos 

que las redes sociales y la globalización le 
plantean. Nosotros, que nunca -o casi nun- 

ca- hemostenido un sistema democrático en 

forma, estamos más lejosaún de poder lidiar 

con estos desafios. 

Probablemente la mejor época sea preci- 

samente los llamados treinta años que nues- 

tros actuales gobernantes se empeñaron en 
demoler y reemplazar. Si uno mira en pers- 

pectiva, es el periodo de mayor valoración de 

la democracia, de mayor crecimiento econó- 

mico y de mayores transformaciones socia- 

les. Con estabilidad y razonables grados de se- 

guridad pasamos deserun país mayoritaria- 

mente pobre a uno en que el grupo 
predominante es la clase media. 

Pero eso se acabó y una de las principales 

razones es que no existe entre nosotros un 
acuerdo mínimo sobre lo que es viviren de- 

mocracia. De hecho, predomina la imagen 

romántica de que sería una forma de go- 

bierno en que prima la participación ciuda- 
dana en las decisiones; en que la libertad in- 

dividual sería amenazada -y no garantizada- 

por elimperio dela ley; en quelas necesida- 

des serían fuente creadora de derechos, de 

manera que la generación de riqueza no es 

un objetivo social, sino la expresión codicio- 
sa de la clase dirigente. 

El gran valor de la democracia liberal esque 

consiste en un conjunto de reglas que permi- 

ten controlar el ejercicio del poder y resolver   

lasdiferencias de manera racional. Si algo hay 

enla democracia es racionalidad y si algo pre- 

domina en la sociedad actual es la emocio- 

nalidad, esa dicotomía no funciona bien. 
La reforma previsional es un buen ejem- 

plo. Después de un siglo en que la izquierda 

nos dijo que losimpuestos altos son necesa- 

rios para que exista solidaridad, ahora afir- 

ma que la PGU financiada precisamente por 

la carga tributaria no le da soli: ad al sis- 
tema. Se requiere reparto de cotizaciones, lo 

cual llevará a que las pensiones futuras sean 

más malas que las actuales. Asílo advierte Jo- 

seph Ramos, un economista que nadie po- 

dría calificar como de derecha. Es muy difí- 

cil apostar que se impondrá la racionalidad, 

porque vivimos en una época en que la ló- 
gica esexpresión de “dureza”, de falta deem- 

patía. A las ciencias exactas las llamamos 

ciencias “duras”. 

Una forma de administrar el poder que se 

basa en reglas y en la responsabilidad, vale 

decir, en que cada uno, ya sea gobernante o 

gobernado, tiene que hacerse cargo de sus ac- 
ciones, esintolerable. Es mucho más acorde 

con la dinámica actual pensar que de donde 

hay una necesidad surge un derecho y que es 

intrínsecamente injusto que algunos tengan 

más que otros. 

¿Se acuerda, estimado lector, de la fábula 

de la hormiga y la cigarra? Pues bien, la de- 
mocracia no funciona si se la aplica al modo 

dela cigarra. Ese es nuestro problema, por eso 

llamar a nuestra organización política “de- 

mocracia defectuosa”, como hace la revista 

The Economist, es muy generoso. La verdad 

es que la cosa pinta bastante peor. 
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n su momento, el estallido 

social tuvo un enorme respal- 

do y generó gran entusias- 

mo. No solo fue la encarna- 

ción de un malestar masivo y 

transversal, sino que un sector importante de 
la población lo vivió con genuina esperan- 

za. En rigor, para muchos, la violencia era el 

precio de un nuevo país, justificada por los 

abusos e inequidades de “treinta años” y, so- 

bretodo, por el sueño de otro modelo. 

Han pasado más de cuatro años y, obvia- 

mente, en todos los aspectos Chile está peor. 
Somos un país más violento e inseguro; casi 

todos los días sabemos de muertos a balazos, 

incluso menores de edad; los narcos y el cri- 

men organizado controlan cada vez más te- 

rritorios; las familias que viven en tomas y 

campamentos se han multiplicado; los liceos 

emblemáticos terminaron de morir, y más de 

30 mil millones de dólares de inversionistas 

chilenos descubrieron mejores horizontes 

fuera de nuestras fronteras. 

Pero, seamos justos: el deterioro noempe- 

zó el 18 de octubre. El país había decidido que 

el crecimiento económico no era una prio- 
ridad cuando la Nueva Mayoría llevó adelan- 

te una reforma tributaria que puso el impues- 

to de primera categoría en un 27%, poren- 

cima incluso del promedio de la OCDE. 

Habíamos crecidotanto desde el retornoa la 

democracia que podíamos darnos ese lujo. 
También, se respaldaron las demandas del 

movimiento estudiantil de 2011: fin del lu- 

cro, de la selección y del copago; desmuni- 

cipalización de los liceos y gratuidad univer 

sitaria, entre otras cosas. A más de una dé- 

“Salten ustedes primero...” 

cada del sueño de “quitarle los patines” a la 

clase media y promediar hacia abajo, las 

brechas en educación nosolo no han dismi- 

nuido, sino que, en algunos aspectos, han au- 
mentado. 

En paralelo, celebramos el fin del sistema 

binominal y su reemplazo por la proporcio- 

nalidad corregida. Ahoratodos reconocen el 

error y el negativo impacto sobre la gober- 

nabilidad. Tenemos un sistema político frag- 
mentado que solo ha hecho más difícil los 

acuerdos y las políticas públicas de calidad. 

Por último, el estallido social sirvió para au- 

toimponernos no uno sino dos procesos 

constituyentes. Somos el único país del mun- 

do que en las urnas ha rechazado por parti- 

da doble una nueva Carta Magna, conuncos- 
to en materia de incertidumbre institucio- 

nal enorme. Al final, a la izquierda no le 

quedó otra alternativa más que votar por 

mantenervigente la Constitución de los cua- 

tro generales. 

Hoy vivimos la ironía de que los chilenos, 

al parecer, empiezan a reevaluar la gestión 
del expresidente Piñera. Quizás, simple- 

mente estamos descubriendo las consecuen- 

cias de una economía que casi no crece des- 

de hace una década, y de haber “romantiza- 

do” la inmigración ilegal y del impacto de un 

país que apoyó de manera indolente la des- 

trucción del orden público. Es cierto: el Pre- 
sidente hoy puede efectuar un reconoci- 

miento de sus errores y un homenaje pós- 

tumo a su antecesor. Nosotros, lo que no 
podremos hacer será zafar de las secuelas de 

las decisiones que como país hemos toma- 

do. Merecidamente, de eso no hay escape.   
Iris Boeninger 

Economista 
exembajadora de Chile en Uruguay 

  

... porquesi salto yo con ustedes, el he- 

licóptero nos caerá encima atodos”, di- 

cen que fue la última frase del expre- 

sidente Sebastián Piñera antes de mo- 

riren el trágico einesperado accidente 
ocurrido en el lago Ranco. 

Unlíder, un político de raza, debe seguir un 

orden -preservando la democracia y los dere- 

chos humanos- en el que Chile esté primero, 

segundo los chilenos, tercero el partido y en 

último lugar sus intereses personales. Esto 

hoy no ocurre, ya quelos intereses individua- 
les están por encima de las necesidades colec- 

tivas de los ciudadanos, quienes se dan cuen- 

ta, sesienten dejados de lado y aborrecen la po- 

lítica. 

Nassim Nicholas Taleb, en su teoría del “cis- 

ne negro”, lo describe como un hecho inespe- 

rado que puede tener un gran impacto social 
que requiere de una necesaria retrospección. 

La inesperada y trágica muerte del dos veces 

Presidente Sebastián Piñera es un verdadero 

“cisne negro” para la sociedad. Ha generado un 

cisma en la política en Chile. Callaron por un 

rato las voces del odio a su figura, levantándo- 

se además un merecido reconocimiento gene- 

ralizado a sus cualidades políticas y persona- 

les, a sus grandes logros. Un gran demócrata, 
demostrado varias veces a lo largo de su vida. 

Su valentía y coraje quedaron ala luz detodos. 

Supo anticipar, supo tomar decisiones, supo 

pensar, supo dialogar, supo estudiar, supo ges- 

tionar, dejando una vara muy alta para los ac- 

tuales tiempos que vivimos. 

Aprendamos a aprender. Debemos revisar 
nuestro accionar, con la mayor humildad y 

modestia tal de enfrentar este “cisne negro”, de- 

jando de lado la tiranía del oportunismo quelle- 

vaaesa silenciosa lucha egoísta de intereses, de- 

jando de lado la posibilidad de debatir, dialo- 

gary acordar, en pos del objetivo supremo que 

esrecuperar a Chile del estancamiento y del re- 
troceso. 

Las acertadas palabras de quien fue su férreo 

y duro opositor, hoy Presidente de la Repúbli- 

ca, en el funeral de Estado del expresidente (“Las 

querellas y recriminaciones fueron en ocasio- 

nes más allá de lo justo y razonable”) genera- 

ron un quiebre en la débil y difícil coalición de 
su gobierno entre el Socialismo Democrático y 

Apruebo Dignidad. No hay crítica válida sin au- 

tocrítica. El Presidente la hizo, reaccionando con 

furia una parte sustancial de su gobierno, cuya 
forma ha sido la de la crítica despiadada, que 

al parecer no piensan deponer. 

La pregunta entonces es cómo se compati- 

bilizan miradas valóricas tan disímiles en la 

coalición de izquierda que hoy nos gobierna. 

Surgeallíla clara diferencia entre tener el po- 

der otener la autoridad, que se gana por el ejer- 
cicio del liderazgo. Menudo problema, cuan- 

do aún faltan dos años de gobierno, que ade- 

más de miles de cosas por resolver estarán 

cargados de elecciones y tentaciones electo- 

rales. 

Por otra parte, la derecha quese haidotrans- 

formando en más progresista, se encuentra 
huérfana de su líder, requiere de un liderazgo 

que le permita conformar una alternativa po- 

lítica que ofrezca un modelo país, sumando a 

los mejores más allá de sus propias filas. Ello 

exigirá también deponer para acordar. Evelyn 

Matthei ha manifestado desde hace tiempo, al 

igual que Sebastián Piñera, la necesidad de 
conformar acuerdos hasta con Demócratas y 

Amarillos y con todos aquellos que se sumen 

aun proyecto país que debe construirse entre 

muchos. 
Asu vez, el centro político ciudadano, que es 

inmenso y no le gustan losextremos de ningún 

tipo, es sin embargo mínimo en militancia. 

Debe jugarse la piel, asumiendo los riesgos 

que conlleva decidir con quién acordar, y a qué 

proyecto político sumarse en un momento cla- 

ve para Chile, tal de ofrecerle la seguridad de 
que se depondrán intereses personales para 

reconstruir lo que los chilenos han perdido en 

infinidad de cosas, como son la seguridad, el 

riesgo del sistema de salud, la calidad de la 

educación, el estancamiento económico y el 

ejercicio de la buena política, entre otras cosas. 

¿Seremos capaces de poner por encima de 
todo objetivo personal la mirada país? ¿Podre- 

mos concretar los acuerdos necesarios para 

construir un mejor Chile, más allá de pactos 

electorales? 

La historia hoy nos convoca a mayores con- 

sensos, ya que no podemos permitirnos retro- 

ceder en los aspectos más esenciales de nues- 
tro futuro.
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